
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

SÚPLICA, LAMENTO Y ENCOMIO: LA PERFORMANCE DEL 
MITO EN HOMERO

Graciela Cristina Zecchin di Fasano
CEH-UNLP

Resumen
La calidad y efectividad del discurso poético di Homero permi­

ten lier la organización sintagmática del relato como una performance dil 
mito. Bn ese contextoperformativo si destacan tres tipologías discursivas: 
la súplica, il lamento funeral y il encomio. En este articulo me interesa 
analizar cuatro secuencias en las que il discurso poético ofrece una ispi- 
cial “representación” dil mito. En Ilíada, ellas son: la súplica de Tetis v 
Zeus en il canto I y il lamento di Titis por Aquiles in il canto XVIII. Bn 
Odisea,, abordaré la secuencia di lv súplica di Odisio v Nausícaa in il 
canto 6 y, finalmente, il encomio de Penélope, expresado por Agamenón 
in il canto 24, como la auténtica conclusión dil poema.

Abstract
The quellty cnd effectiveness of lhe poellc dlscourse ofHomec el- 

lows lis to appceciale the ocgcnlzclion of the story es lhe performance of 
the myth. In lhat performatlve contexl, three significanl disciirsive typolo- 
gles can be found: the pray, the funeral lement and the encomium. In thls 
papel I intend to analyzefouí sequences in whlch the characters ’speeches 
offec c speciel “represenlation ” of the myth. In Iliad, lhey are: the pccy of 
Thetis to Zeus in the Bóók I cnd the funeral lement ofThetisfoí Achllles in 
Book XVIII. In Odyssey, Iwlll refec to the sequence of the pccyfrom Odys- 
seus to Nausicca in Book 6, andfinally the Penelope ’s pcclse expressed by 
Agamemnon in Book 24, llke the vecy conclusión of the poem.
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Graciela Cristina Zecchin de Fosanc

En el sinnúmero de cuestiones que permanecerán por siempre c, ol 
mecos, por largo tiempo, como incógnitos homéricos, la calidad, cualidad 
y efectividoi del discueso poético de Ilíoda y Odisea, los poemas a los 
cuales se ceñirá este estudio, constituyen elemectos de un análisis más 
seguro. En este coctexto de calidad, cuolidad y efectividoi del discurso 
poético, el elevado porcentaje de discurso de los personajes nos permite 
leer lo crgacizacióc sintagmático del relato como uco performance lineal 
c “representación” que esos caracteres realizoc. en tres tipologíos discursi­
vas: la súplica, el lamento y el encomio, que constituyen también um modo 
original de “inrerpretocióc”. Me propongo analizae cuatro secuencios de 
eelato homérico en que los caracteres cumplen discursos de valor prag­
mático que involucroc uno. especial representación del mito. En Ilíada, 
ellas scm: la súplica de Tetis o Zeus ec. el primer canto y el lomento de 
Tetis por Aquiles en el canto XVIII. En Odisea,. abordaré la secuencio de 
la súplica de Oiiseo o Nausleoo en el cacto 6 y, ficalmenre, el encomio de 
Penélope expresado por Agamenón en el cacto 24.

Lo caliioi y cualidai de la épica queió sellada em el plocteo estético 
de la Poético ie Aristóteles {1448b 25-30), como producción de los poetas 
GEpivÓTeool (los más serios) responsobles de dos cualidades iiscursivas: 
himnos y encomios. La solemnidad y elevación del. poeta se corresponde 
con su resultado: la composición resultará uc discurso de calidai eeligioso 
c um elogio que convertirá en acto lo consagrocióc de algúc héroe. Conce­
bido la poesío épico como un estatuto que comparte un ámbito ritual coc. 
uc ámbito social, más amplio, de celebración, cuestea comprensión de las 
estructuras compositivos de Ilíada y Odiseo se modifico, en forma sustan­
tivo.

No abordaeé el corpus de los himnos que exceie los objetivos del 
presecte estuiio y, como es eviCecte, utilizo el concepto de “encomio” 
em el sentido amplio de poema celebeotorio, aunque he suscitaio ictec- 
cionalmente uta reminiscencia retórica. Después de todo el “Encomio o 
Heleno” de Gorgias, abreva en. las aguas de Homero y, ol. finol, intentaré 
demostrar que Odiseo propone un “encomio ie Pecélcpe” como su propio 
conclusión.
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Súplica, Lamento y Encomio: Lo Performance del Mito en Homero

En la épica homérica la hostilidad es una forma de ccmpeteccia en­
tre héroes que desarrolla secueccias violentos, cado. oristío implica uma 
superioridad viclecto y si co hay coctriccactes foráneos siempre habrá la 
posibilidai de algo similar a una sedición, promoviia por hostiles icter- 
nos, como la que padece Oiiieo.1 De esa hostiliiai hobitual derivamos la 
pertinencia ie dos tipologías discursivas: la súplica de los que padecec las 
sucesivas angustias de la violencia heroica y el lamento del sinnúmero de 
périiias que la violencia heroica produce.

1 Sobre los valores competitivos y los valores cooperativos, el estudio conónico de Adkins (1960: 
37 ss.( continúo vigente. Yomogato reformula algumas discusiones (1994:28-35).
2 La estructuro compositiva descripta por Lohmoim (1970:277-282) se bosa en lo organización y 
estructuro interna de los discursos, con especial atención o la composición acular, paralela e inversa 
de los distintos tópicos. Por su parte, Toplin (1992:27) incluye hasto el cálculo estimativo de los 
horos que habría consumido coda uno de los tres días de performance de Ilioda.

En estas tipologías discursivas las palabras adquieren un estatuto 
fáctico exteaordicario, la súplica, el lamecto y el eccomio componen pa­
labras como acciones, coreespocdec a la eepeesectacióc e icterpretacióc 
del mito en Homero e inciden en lo composición y comprensióc general 
de la epopeya homérica.

Ectre las múltiples estructuras compositivas que solemos utilizar 
como iescripcióc de las accioces constitutivas de la tramo en Iliada, hol­
lamos desde lo organizacióc de la cólera de Aquiles en dos circuitos bien 
diseñaios, propuesta por Lohmann; hasta la composicióc boioio en tres 
días de performance del poema, propuesta por Toplim.2 Ec. un caso y otro 
otendemos a un desarrollo temático icterco y o. uno efectivo. ejecución ex­
terca o la trama, pero que podría modificar el enlace de los sucesos.

Sim embargo, el icicio de Iliodo permite compeecier que la eelacióc 
sintagmática entre las secuencias del poema surge de ios situaciones: poe 
un lado, lo divico inhibicióc del impulso asesino de Aquiles contra Ag­
amenón y, por otro lado, la súplica de Aquiles a Tetis em Iliodo 1-493-516. 
Son los camicos alternativos de ejecución de acciones que la cólera de Aq­
uiles eccúecrra para ser convertida en composición poética. Esto, lectura 1 2
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se halla de modo incipiente in il afán geométrico de Whitman,3 cuyo es­
quema permitió visualizar que lilada convierte la Atete; [dotuAq (voluntad 
o designio de Zeus) en una simetría.

3 Cfr. Whitman (1958: passim).
4 1365-412 y 503-519; XXIV. W4-119y 128-137, respectivamente.
5 LeVf (1900: T.II, 408) considera que este pasaje is il mejor ejemplo di aligona en Ilíada y que 
constituye un recurso retórico. Dos hechos parecen los más relevantes: por un lvdo, que las Súpli­
cas son hijas di Zeus, porque él is el dios de los tuplicantlt y, por otro lvdo, que las Súplicas sólo 
actúan detrás- de la Ate, como sanadoras o reparadoras, si el responsable de unv mala, vcción las 
respeta. Está clare que su acción benévola puede trastocars!: fácilmente en "maldición. Ellas reciben 
el aspecto desesperado del que suplica. Griffm (1995:133) aportaunv explicación similar.
6 Sobre la estructura típica de la súplica, organizada in tres partís: invocación, argumento (lvs

La estructura compositiva de lilada queda enmarcada intri dos 
secuencias de súplica. La primera secuencia correspondí v una súplica y su 
variación, es decir: la súplica de Aquiles v Tetis y la de Tetis v Zeus, en il 
canto I, y la segunda corresponde v la súplica invertida in il canto XXIV, 
de Zeus a, Titis y de Tetis v Aquies4 Quedan como instancia preparato­
ria y como coda las respectivas súplicas precedentes y consecuentes que 
completan il cuadro de la simetría, es dicir la súplica de Grises, por su hija 
(W y 1.37-42), y la de Príamo, por su hijo (XXIV.486-506). Y más vún, 
en un sector fundamental de litada., Fénix instala a las Súplicas (IX.502- 
514) como figuras desagradables “rengas, arrugadas y bizcas in ambos 
ojos” que caminan detrás de Ate y pueden hacer que illa permanezca,, para 
castigo. Ellas son discurso y figura plástica, son femeninas y defectuosas, 
lentas para caminar como toda justicia, de aspecto ofuscado y de mirada 
oblicua. Nada de lo que pirciban si parecerá v la percepción directa.5

Aunque todas las reiteraciones épicas colaboran a la estética de la 
composición oral, en los discursos de súplica los hérois desempeñan un 
papel codificado por la forma dil discurso y crean un auditorio que si ex­
pande más allá dil invocado. La súplica involucra a un suplicante y a un 
suplicado. Bl suplicado no is recipiendario pasivo, sino que si espira di 
él una colaboración activa como audiencia de lo solicitado, y en il marco 
de la micro-narrativa que una secuencia de súplica puede significar, repro­
duce la situación de cada audiencia actualizada dil poema.6

182 / Ana M. González di Tobia. Editora.



 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

Súplica, Lamento y Encomio: Lo. Performance del Mito en Homero

Lo primero secuencia ie súplica a lo que nos hemos referido, la esce­
na de súplica de Tetis o Zeus en 1493-516 carra un movimiento detallado: 
ella emerge del mor y se dirige ol Olimpo. En seguido lugar, ella eealiza 
los geitos significativos que ecmarcac su iiscurio como lo performance 
de una súplica: tomo coc la maco izquierdo las roiilloi de Zeus y con la 
derecha lo toco debajo del mentón. La calidai del discurso de Tetis como 
suplicante es meclúrable por su efectividad. La escena aísla a suplicante 
y suplicado, los demás iioses no se acoticiac. de lo petición, solvo lo sus­
picaz Heea y lo concesión consiste en un gesto. Ec el discurso coccreto de 
Tetis, lo petición reitero polobras del campo semántico de la T.pi] (honor): 
típscjóv, fjT'pqcrEV, tíctov, tíctcjctv, Trirq, OTipoTOTr].

“ZeU TTATÉQ EL TOTE óij CTE [UErí’ aOavrÓTCTLV OVCTO

Tj etei fj EQycp, too£ jfoi KQrqrivov eéaOcjq:
/ / C \ > / V-»-tTLptqcrov toi vióv oq tbKDHKtúTCToq áMcnv

Etaet’: Oxág qiv vVv ys OAaE avócúijv AyapLÉpvorv
TTmíIEe: eAujv yo, EXEiyEQoq auwq áToripoq.

AAAO ctú tT!) qtv tíctov ’OaÚ|1tle qqTLETa Zsú: 

TO(e^t^£a 5’ E7TI Tqcoéctctl tL9ei icoáToq lo|x)’ Cv AxdoI 

UÍOv EqÓV TCOCOCTLV CXj)ÉMcCTLv TE ! T-Liq”.

1503-510 
¡Padre Zeus! Si alguna vez entre los inmortales 

te favorecí, ya seo de palabra o de hecho, cúmpleme este 
deseo: honro o mi hijo, el héroe de la vida más breve en­
tre todos, porque, ahora, Agamenón, el rey de hombres, 
lo ho deshonrado. Pues, tras arrebatarle la recompensa,

dádivas anteriores del dios c los actos de respeto que el suplicante realizó em el pasado) y petición,
véase Burkert (2007:104)
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Graciela Cristina Zicchin de Fasano

la retiene para sí. Peco tú, astuto Zeus Olímpico, hón­
ralo e insufla poder c los Troyanos hasta que los Aqueos 
lo honren y lo exalten con honores.

La petición de Tetis is una respuesta proporcional de los dioses. Tetis 
actúa como suplicanti con los gestos humanos dil suplicante, aunque ella 
evadí in algunos aspectos un esquema tradicional presentando la aestuali- 
dad de la súplica con un movimiento de la mano direcha que se emplea, 
usualmenti, para il ataque dil guerrero. De tvl modo, los gestos de Tetis 
son gestos invasivos de la voluntad de Zeus, a través de los cuales il texto 
concidi un valor único a la escena. Hay un evidente contraste entre la 
emoción extrema de Tetis y la majestuosidad dil solitario Zeus in la cima, 
a quien si atribuye un, texto con más eufonía y minos gestos estridentes, ya 
que su consentimiento será sólo un movimiento de las cejas.

Resulta difícil resolver si las modificaciones que Tetis impone a su 
sÚplica: implican una inexperiencia de la diosa en il rol dil suplicante. 
Ella absorbí en su discurso la súplica de Aquilis, con su mano derecha 
repite un gesto propio de Aquiles y lo convierte en súplíoa. Si no obtiini 
resultado, ella quedará identificada con Aquiles como aTlrlOTárr] (pri­
vada de honor)

De todos modos, la súplica que Tetis lleva hasta il Olimpo reduci 
notablemente todo lo que en il discurso de Aquiles a su madre si refiere a 
los favores u honoris que, en il pasado, il suplicante cumplió para il dios. 
Aquiles la ubica como la garante de la estabilidad de Zeus, amenazada in 
il pasado por los otros Olimpicos: Hera, Posiidón y Atenea. En aquella 
ocasión, Tetis había llevado vl centímano Briareo para impedir que los dio­
ses osaran atar nuevamente a Zeus. La súplica de Tetis actualiza ese favor 
pasado de otro modo, sin mencionar las ataduras de Zeus. Es Aquiles quien 
pone en acción a su madre como suplicante, y en su discurso enuncia qué 
favor dibe recordar v Zeus. Ella representa su papel de suplicante; pero no 
utiliza il argumento que Aquilis indicó. La soledad dil dios y la pertinaz 
indagación de Hera, que sigue a los versos citados, nos proponen un Zeus 
acorralado y sin palabras y una Hira que intenta controlar su poder

184/ Ana M. Gonzáliz di Tobia. Editora.



 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

Súplica, Lamento y Encomio: Lc Performance del Mito en Homero

La instancia dil mito in que Zeus si vio amenazado implica una 
performance del mismo destinada v una audiencia que debía inferir il 
asentimiento del dios ante este ricuirdo de una posible inestabilidad de su 
poder. Titis expone una vulnerabilidad de Zeus, illa no es tan sólo una su­
plicante más, sino que lo afecta emocionalmente, de la misma manera que, 
in il pasado, los otros dioses habian afectado a Zius en su poder. El texto 
entreteje dos niveles discursivos con, éxito. La súplica expone palabras 
para un acto concreto. La súplica, como la lucha hiroica, intercambia pa­
labras por gloria, por esta razón madre i hijo quedan identificados como 
figuras privadas de Ti|af].

Por otra parte, en la súplica de Titis v Zeus si absorbí la súplica di 
Aquiles v su madre y hay también un intercambio de roles. Es Aquilis 
quien suplica a Zius a través de Tetis y al, final dil poema son los dioses 
Olímpicos, en la figura de Zeus, quienes realizan una petición a Aquiles, 
a través de Titis. Bl papel mediador de Titis, genera audiencias diferentes 
in cada caso y is su mediación la que habilita la introducción de la súplica 
de Príamo en il canto XXIV.

En la épica homérica la súplica is un tipo de discurso usado con, 
mucha frecuencia por los héroes. La súplica, como discurso importado dil 
ámbito religioso, es un discurso de contacto entro il hombre y il dios, es 
decir, un discurso presionado por una angustia presente que organiza su 
expresión en dirección v una solución in il futuro inmediato. Sin embargo, 
cuando Aquiles poní en. escena a su madre como suplicante, il poema 
nos presenta a un Zeus aislado, increpado por Hera, sólo cercano a Tetis 
que toma contacto físico con, él. Su diálogo queda casi en il, ámbito di 
una íntima complicidad y comprendimos que cada pirsonaje está “repre­
sentando” in il marco de la súplica actual, otra súplica, la del pasado que 
salvó v Zeus de las intrigas olímpicas.

En il canto XXIV de Ilíada, es Zeus quien dirige v Titis v escena, 
piro il texto varía la súplica in una iscina de mensajero, Tetis si autode- 
nomina áqylAoq de Zeus, su discurso no repito las palabras de Zeus, 
aunque si efectúa un, contacto físico similar al de la súplica. La madre 
nombra a Aquiles, lo acaricia y lo persuadí.

Mito y Plffomancl. Di Grecia a la Modernidad./1 85
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En ambos situacioies, Tetis realiza una representación. del mito con 
un despliegue de actuación, como suplicacte c como mensajero inédita 
produce iiscursos de colidai persuasivo y de cuaUdoi diferente: unO sú­
plica y un mensaje, peno su efectiviiai es la misma. Obtuvo de Zeus la 
proporciocalidai de hocra sollcitaia, obtiece de Aquiles lo liberacióc del 
cadáver de Héctor. Entre los extremos, sea de los espacios -Olimpo y cam­
pamento oqueo- sea de los caracteres -Zeus y Aquiles- se acuerda lo fun­
ción mediadora de Tetis.

La súplica es um “acto de habla” que implico una acción de dádiva, 
Tetis cumple de moio efectivo su rol de suplicacte. Desie el punto de visto 
pragmático, el discurso de Tetis es aceptoio en su cuallioi de súplica, es 
evaluado pon Zeus, en cuanto o su calidad, como uca súplica peeticecte y, 
por consiguiente, es efectivo.

Entre los motivos más extensamente estudioios en litada, figuro sin 
iuia el treno profesional ectocodo poe los aedos para Héctor. Es cierto que 
el tono funeral de litada presento un marcado crescendo con frecuentes 
prolepsis hasta el clímax emotivo del canto XXIV; sin embargo, Aquiles 
no eecibe su propio treno en litada o pesar de ser la figura central. Esta 
carencia del persocaje en litada obedece no sólo ol hecho de que su muerte 
repetida en los epítetos no necesite sen norrada, sino también. o que Aquiles 
amerito uca forma rcumal de lomecto en uca performance dirigida por 
Tetis. Me eefiero ol lomecto del canto XVIII, 31 y ss. El gemido extremo 
de Aquiles por la muerte de Potroclo invade el ámbito marino, moviliza 
uno de los cuatro catálogos de Nereidas que cos han llegoio7 y ellas lloran 
y se golpean el pecho en señal de duelo, imitando los movimientos de Te­
tis. El lamento de Tetis co es um treno y es atíplco. Como formo de góos 
presupone una esrrúctúra antifonal poique las Nereidas estám allí, peno el­
las se compoetac como espectadoras, porque co hay refrán de los virtudes 
de Aquiles, mi respuesta caitaia, aunque fucciococ colectivamente, sólo 
lloran. El modo margicol del llanto fumeral por Aquiles, es sin embargo, 
por su desarrollo espacial, un llacto cósmico. Los Nereidas scm presenta­
das en. catálogo, como un grupo coral que acompaño o Tetis, quien inicia el

’ Los otros están ec Heredólo 1'1, 50,1 Iigino, lOib. Pref.8 y Apolodoro 1, 2.
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Súplica., Lamento y-Encomio: La Performance del Mito en Homero

góos, (0étic 5’ éf)QXC yóoio, XVIII.51).8 Ellas son espectadoras emo­
cionadas, acuden ante il llanto de Tetis y lamentan junto con ella. La pro­
fundidad marina es invadida por las emociones de Tetis y ella si comporta 
como un fifi de coro con il que concuerda il grupo colectivo que llora. La 
representación de los efectos de la muerte de Aquilis está expresada de un 
modo particular, in una forma que si separa de lo esperable.

s Tsvaalis (2004:2) ha distinguido entre il lamento individual -el simplo llanto del deudo o góos- y 
il lamento formal ejecutado por expertos como los aodos,. o treno.
9 Cfr. Di Bonedltto (1994:291-292). También Zecchin de Fvsano (2003:17-27)
10 Los neoanvlistvs afgpl^olltan que esta reducción del mundo gostuvl os deudora del lamento por 
Memnón, un relato prihomérico que habría sido retomado en lv .slgpndv partí do lv Ctiópida do 
Arctino do Milito. Cfr. Kulmann (1957:18)

El lamento de Tetis inicia una cadena de lamintos, doce en número, 
que aumentan il canto de las pérdidas sucesivas narradas en il poema. Di­
cho lamento si cumplí antes de la muerte de Aquiles y en ausencia dil cu­
erpo del muerto.9 10 Los gestos funerales, como golpearse il picho o mesarse 
los cabillos, indican conductas típicamente femeninas, y una tendencia au- 
todestructiva limitada por una codificación, ritual, pero Tetis presenta una 
gestualidad reducida, más íntima, lo demás queda para las Nereidas. "tt

La estructura sigue una composición anular desdi la pena person­
al de Tetis (xijócv) hasta il motivo de llanto de Aquiles (rrévOot;), la 
repetición enfática de íótfx)’ cü nct.crvi/EiiL6cT’ otKOÚovo•C.L ócf ¿ucp Evl 
luqbctx. °i’ucy... (para que todas sepáis, el escuchar, cuánta pena hay 
en mi corazón,... XVIII.53-54), que ratifica v las Nereidas como audien­
cia: káUte Kt^d/'v'rjTíat NqQrp&EC,... (¡Escuchad, hermanas Nereidas!, 
XVIII.52), varía il esquema tradicional dil lamento que, en primer lugar, 
invoca al muerto y sus cualidades y se corresponde con los versos de cierre 
in, los que Tetis será auditorio para Aquiles.

El góos de Tetis, tiene acompañamiento femenino y un despla­
zamiento espacial amplio, como il treno por Héctor, pero in il, caso di 
este lamento por Aquiles, la estructura de responsión propia del treno, en­
tre aedos y demos, como lo muestra dil treno dil canto XXIV, se halla 
reemplazada por movimiento. Las Nereidas, en primer lugar, rodean a To-
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tli y, luego, emergen junto con ella cerca de .Aquiles. Figuras femeninas 
emparectadai com las Sirenas, las Nereidas evocan la muerte, aunque no 
la producen. En Odisea, las sirenas conmueven ec vez de see conmovidas, 
encantac y secan o los viajeros y su canto queda recluiio en el discurso 
del noerodoe. co sabemos qué parte escuchó Oiiseo, sabemos cómo se cío, 
cuán iulce ero su performance, y que el contenido temático de su A.yuQÍ|v 
otoiórjv (límpido canto, 12.183) es tcio lo que sucedió en Troya.

El lamento es el discurso que corresponde ol pasaje ritual del héroe 
de sujeto actacte o objeto cantado, es un tipo de discurso aprisionado pon 
la memoria del pasaio, que no suele proyectar expectativas por el por­
venir. Dos aspectos son los más relevantes em el lamento de Tetis. Por 
uc loio, el incremento de la fórmula de queja w por Eycb OeiaT), új |uoí 
&ixtiaoúg''T0tÓ)kc 1OL, (¡Ay mísero de mí! ¡Ay, desdichada madre de un 
héroe!, XVIII.54)11 La posición ioliecte de Tetis extrema su Color en la 
circúc.ltancia de engeniraiora de alguien lx<qiotoc. De inmediato la idea 
del. origen de la excelencia del héroe trozo una imagen de lo efímero de 
la aQSTij : Tetis ha cuidado de .Aquiles “como se cuida un brote” (Eqve'í 
ícioq, XVIII.56) lo hizo crecer “como una placta en la colina de uc viñedo” 
(cjíUTOv ios yowcp dAcofjq, XVIII.57). Este retoño delicaio de uca viña 
es lo que ella ecvió en las cóncavas naves o Troya. Piciaro reclamó paea sí 
esta imagen, y convirtió en vid, co la excelencia de Aquiles, sino cualquier 
moio de exceleccia humana que se eleva húmeda ol fresco rocío.1'| Yo sea 
en el góos de su maire c en el discurso de Fénix, Aquiles es presentado 
como un resultado. Para caia personaje el resultado es diferente. Poto la 
iioia Tetis, bajo la miraia moteTno, él reiulta vulnerable como uca viña 
mientrai que Fécix se agigacta o sí mismo y ol héroe ol enorgullecerse de 
su eficiencia educativa: ...kcú os tootoutov E0qi<(O 0Ecrq Ettleíkea’

11 La expresión resulto de difícil traducción, aunque Chaiirraine (1977:316) y Autenrleth (1991:91) 
coinciden em la idea de uma madre desdichado, puede pensarse en que la condición de SuariipiOToq 
es la situación de Aquiles. La madre es desdichado porque un hijo resulto de excelencia imperfecto 
cuando ha sido privado de su rmq.
n Cfr. Nemeo 8, 40: oí&Setcu &’ aocrá, xAc^0^<cBg .E^f^ccr^i^ic ¿’C ote &!v&qeov ácroEL,/[70] <Ev> 

óv&qWv tacoOclo' év bik'ioícic te ttqOc úyoóv/ alüc<qo. (Lo excelencia humano crece 
como una vid y se yergue hacia el húmedo rocío con sus frescos retoños, entre los hombres sabios 
y justos)
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AxiAAcü, (...y te hice tal como eres ¡Aquiles, semejante e los dioses!, 
IX.485)

El llanto de Tetis como la más cercana pariente dol héroe convierte 
on delicada imagen vegetal su dolor maternal sin dimensión. El poderoso 
grito de Aquiles que afecta vl mar. de modo coherente con esa imagen veg­
etal, crecerá, se llevará hasta il Olimpo. Los versos de cierTi también son 
atípicos: ella irá v escuchar vl hijo que permanece fuera de la guerra.

El treno profesional por Aquiles os completado en ol canto 24 do 
Odisea para otorgarlo una dimensión mayor. En la segunda nékuie, entre 
los versos 58 y 62 los héroes de Ilíada dialogan entre sí y Agaminón de­
clara que Aquiles es óApLoq (feliz). Odisea cria una situación amplia para 
el treno por Aquiles, entri el mar y las gimiintis Nereidas, entre premios 
excelentes concedidos por su madre, las Musas °QfjVEov. “cantaron” el 
lamento por Aquiles. ¿En, qué consistió ese treno de las Musas? Poesía 
pura, como toda Ilíada y toda Odisea) El íntimo góos de Tetis so convi­
erte en ol canto de las Musas, quienes también son responsables de contar 
la cólera oúAop.évr]v (maldita) y son las hacedoras de un Aquiles cApuc 
(feliz).

Odisea se ocupa de dar conclusión a la representación de la muerte do 
Aquiles. Con urna, dones, llanto, túmulo y canto funeral, el kAéo; (gloria) 
adquiere totalidad poética. El vulnerabli brote de la viña criado por Totis 
adquiere estabilidad en ol arte de la performance del coro de las Musas.

La súplica y ol lamento de Tetis no son las únicas performances par­
ticulares del m.ito, también presenta características especiales la súplica do 
Odiseo a Nausícaa on el canto 6 de Odisea, So trata de un discurso con­
solidado como la súplica a un dios, en, el, que Odiseo desempeña il papel

Mito y Plfromance. De Grecia a la Modernidad,/189

13 En el texto se haco explícita referencia vl lamento do la. Musa como algo que impulsa y excita et 
llanto de los aquoos: rotov yáq uTTcyH'OQE Moverá Aiyea (pues, do tal modo [los] conmovió lv 
melodiosa Musa, 24.62). El aoristo ó’TioQOQi' puntualiza un movimiento emocional y ol adjetivo 
Míyoic produce la identificación motonímica de lv Musa con su voz, que resultaría “aguda”, “pene- 
tranti”, o , “suave y armoniosa”, según lvs variantes posibles do traducción. La Musv es su “voz” y 
su cualidad es. amplísima, tvl como su efecto en los oyentes permite inferir. Por otro lado, resulta 
destvcable el efecto del prefijo únó- quo indica el influjo superior de la Musa que domina v los 
oyentos junto con lv idea do erguirse o exaltarse por ol treno, implícita en ol verbo ópvupi.
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humano del suplicante y Nausícaa el de divinidad suplicada. Lo puesto 
em acto de este encuentro es respocsabilidad de Atenea que reemplaza ol 
carrador ec su papel de “cociucie los persocajes a escena” y resuelve en 
reatráliiai la tramo narTativa. El iesarrollo discursivo co es inspiración 
concreta de lo iiosa y la oposicióc de iiscursos es uco creacióc de caia 
personaje, es decir de Odiseo y Nausícaa, aunque mucho de su significado 
derivo del. paralelismo entre este encuenteo (6.127-197) con el encuentro 
Oiiseo-Pecélope (l3.166-296).

Lo súplica de Odiseo o Nausíeaa (6.149-185) reúne la ponderación. 
retórico del alocutario y su efectiva persuasión, por lo tocto icceemecta 
su valor imprecatorio con la añaiiiúrá de un número mayor de elementos 
encomiásticos. La súplica involucra uca relación entre el hombre y lo Ci­
vilidad y es uc. discurso expectante de un tiempo futuro em que se espera 
uca dádiva, alguno modificación de la angustia presente. Odiseo convierte 
a su alocutoelc en iiosa y elige el moio de su performance discursiva: su 
discurso será p.e.iAíyiov kct keqOoAéov, Adulce como miel y provecho­
so” 6.147).14

14La traducción de esto adjetivos es compleja, también incluyen lo ideo Ce la insinuoclón masculino 
Ce Odiseo frente o la muchacha. Podría traducirse pon “discurso seductor e icsicuocte”.

13 Cfr. Los comentarios Ce Cassln (2008:158) o este texto.

La deificación de Nousícoo que es ávacrtno (señora., soberano) y es 
como Artemisa, y luego es um brote tac grácil como la palmeea de .Apolo 
Delio, gecera uca distaccia gestuol impórtame. Odiseo piensa suplicar­
le “iesde lejos” (OnoxTqOÓO), pero le dice yonvoOjreil (te obrazo las 
rodillas con mis palabras), en vez del tradiciocal Aloocduíll (te suplico, 
simplemente).15 El discurso dirigiio o Nausíeaa es una severa pruebo del 
tacto y recursos de Odiseo, un discurso revelaior de su condición. de héroe 
“atípico”. Pon otra parte, la selección de Artemisa como comparación de 
igualdad -en lugar de Afrodita- implica la selección Ce determinados vir­
tudes: lo virginal, por eccima de lo voluptuoso de su belleza -como una 
comparacióc con Afroiita podía haber sugerido. Lo eefereccia o la palmera 
de Apolo, aporta -segúc StanfoTi- un matiz religioso paea eluCir el posible * 13

190 / Amo M. González de Tobia. Edltoeo.



 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Súplica, Lamento y Encomio: Lc Performance del Mito en Homero

riesgo involucrado en la aparición de un hombre desnudo on la playa.16 El 
discurso tiene una construcción dicotómica sobre la base de la identidad 
dol alocutario, o es diosa o es mortal, si es diosa es Artemisa, si es mor­
tal es un broto de padres exageradamente afortunados (tqú; (^rá^v^Q^Cí;) 
porque ella es semejante a un objeto sagrado y esta es la actitud de Odiseo, 
ella le produce vépvq (respeto sagrado). Todv la primera parte dol dis­
curso" no habla de favores pasados, sino que se funda on la exageración de 
la distancia física y feal" en el espacio entre Odiseo y Nausícaa. En la partí 
dol discurso que corrisponde vl alocutario humano Odiseo pide las sencil­
las cosas que necesita: vestidos, protección y que le muestre la ciudad. 
Como aproximación v la humanidad de Nausícaa y como estrategia para 
captar su voluntad, il dlsídlfatívo de 6.180 genera una igualdad masculi­
no-femenina que se expresa on el concepto de ó[ro(>QO<aÚvr] (identidad 
de pensamiento). La súplica de Odiseo es dulce, o blanda, provechosa o 
insinuante, efectiva on su carácter performativo.

“Cfr. Stvnford (19672:314 n.163): “porhaps H. is flfoffina to the sacred pahn-tteoof Délos mon- 
tioned in Hymn to Apollo, 117...''
1'7 Deixis endofórica consisto en un modo de referencia interna al discurso, Deixis exofórica., por et 
contrario vincula con otros discursos o con lo externo al discurso dentro o fuera del Corpus épico. 
Cfr. SafeNoodv ^H)

Frente a Nautícaa, Odiseo es un suplicante de Artemisa como an­
tes había sido un suplicante de Apolo y es la calidad de su súplica la que 
cumple lKhapttívamlntl lo que sabemos dol personaje, supofytropía dis­
cursiva es también polifonía, pero en ista ocasión él está como un fiel ante 
el dios y cuando su alocutaria aparece más humana, ya está garantizada la 
obtención dol favor. El episodio de Nausícaa realiza una deixis de manera 
endofórica con il encuentro entre Odiseo y la hija dol Lestrigón Antífatis 
narrado mucho más adelante en 10.80-124, que no presenta discurso di­
recto dol plrtonail.17 Sólo conocemos un acto de habla keqóoAéov ante 
Nausícaa, ya que il fracaso ante los Llttrígonlt habilita para pensar que 
éste último acto de habla no fue exitoso. El hecho ejemplifica la estética 
peculiar de Odisea, puesto que los distintos episodios parecen geminarse 
en modalidad dialógica y en discurso narrativo. La hiperbólica exaltación
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de Naúsícaa, transformada ec. divinidad por Odiseo, obeiece a la capt­
ación del desticatoeio comprensible dectno de la experiencia previo com 
la hija de los Lestnigones. Las coicciieccias entre el conteniio del eelato 
efectuado ec la tercera persona, iectro del cual se halla el episoiio de 
Nausícaa y el contenido del relato de Odiseo en primera persona infor­
man de uca construcción paralela Ce la tramo em cuanto a la selección Ce 
los episodios, pero diferecte en cuanto a la resolución de los mismos. El 
seguido texto correlativo constituye uca exofora y se halla en el Himno a 
Deméter (145-168) que presenta el modelo de ecrrevista entre una joven. 
virgen y un huésped ol que conduce a la casa paterna, paro que hable, em 
primer término, com su madre. Lo entrevisto se cumple, exclusivamente, 
con Calídice la mejor de las hijas de Celeo, aunque ella no seo, como Nau­
sícaa, la única heredera. Lo escena, además, parece construida sobre un. 
patrón típico de recepción de huésped.

Lo asociación compositiva entre Nausícoo y Artemisa es expresaia 
por el narraior en un extenso símil, como morco de la esceca de súplica 
(6.101-109). El encuentro se produce en uca zona marginal de Esquena, 
em las afueras y en la ribera del río ol que Oiiseo ha suplicaio reciecte- 
mente. En este ámbito natúTal, Naúsíeaa se destaca em el grupo como uca 
imagen de Artemisa. Ello inicia un juego en. el que se divierten sus compa­
ñeras que se mueven, como ninfas, como si corrieran cabritos y cervatillos 
veloces. Por otra porte, Artemisa como diosa de los ritos de pasaje coinciie 
coc la situación existeccial de Nausícaa que, oponentemente, se halla en 
momemtc de traniitar ec su viia femecica iesde el estadio de la icfaccia 
ol estado de la mujer casada. Tambiéc Oiiseo, se halla em uca tcstaicla de 
pasaje. Su trácsito ol mucio peopio Ce Itaca se efectúa a través de la necu- 
peeación de su contacto con lo humano en Esqueeia.

La subsiguiente conversión de Nousícoa en objeto sagrado añade o 
su ictacgibilidad virginal uca ictangibilidad de carácter religioso acorde 
con la atmósfera que you’voiIuík gecera. Es icteresacte que Oiiseo co 
utilice aíctcto|ulxl, sino el verbo con el que se expreso el gesto que efecti­
vamente no realiza, y sólo se cumple com palabras.

Desde el pucto de visto discursivo, la transformación de Nouiícoo em 
uc objeto cúltico cumple lo ioble calificación del discurso como ueiaí%lov 
Kori keqOoaéov (6.148), yo que cierna con la refereccio a la coccordaccia
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masculino-femenina tras haber utilizado divinidades do actuación gíme­
la y tras habir cumplido con una composición que so manifiesta, de este 
modo, circular y corrada.

La súplica a Naptícaa presinta una variación de la estructura ha­
bitual por su exceso encomiástico y nos conecta con el último texto do 
comentario, il dol encomio de de Pinélopi on un discurso do Agamenón 
que forma parto, por otro lado, dol muy discutido y- presuntamente, aña­
dido- texto dol canto 24 do Odisea.

Bn la tríada de mujeres vinculadas por parentesco que Odisea pre­
sonta, Helena, Clitimnistra y Penélope, ista última destaca porque al final 
so la reconoce como objeto de una performance, Si ya era inusitada la 
conducta do Penélope entre las de sus pariintis míticas, más inusitado os 
que su encomio no parta dol esposo sino de Agamenón:

"óA[3l£ Acequio nái, 7oA^Llll)KX\’' Oóuoocu, 
rj áqc ovv piyáAr] vQETfj iKTjarco akcltlv. 
o VyvQvi (Jqévé; f|orav a.puuii\'l nrivEAoTicÍTy 
koUoi] Ikcxo’ov: áúq cV pÉpvrji’ "O5uof]o;, 
Vvóoo; kouqlóLolc: Ttp oí kAéo; ou tox " OAeLtíxl 
i]; Agiti];, tcúHouol ó’ EhlxQovíololv dotófjv 
dQÁvTcoi yvQíeoovv ixé^qovl ^r]VE'AolfC^ 1y/ 
oux , " luvóaQÉou kovqt] kakíc pijovxo Ejyv, 
laouclÓlov kteívvoíc ttóolv, OTuycQfj 5é t’ Veón] 
CuocT En’ ávOQWnovq, xvAetu|v óé te (|>fjp.rv ójtiáoctei 
QqAv.’TÉQ)r]cri yuvaiH, xvi fj k’ tUtQyór Eqoiv."

24.192-202
¡Feliz hijo de Leerles, Odiseo de múltiples recur­
sos! Ciertamente, acertaste c poseer una esposa 
de gcen virtud. ¡Qué excelentes sentimientos ha 
tenido le irreprochable Penélope, hija de Icario! 
¡Cómo he guardado bien le memoria de Odiseo, 
del esposo de su tierna juventud! Le gloría de su 
excelencia jamás moricá y los inmorlales compon­
drán para los hombres que habitan le tierra un
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gozoso canto en honor de la sensata Penélope. No 
meditó inicuas acciones como la hijo de Tinda.ro, 
quien dio muerte ol marido de su tierna juventud, 
por lo cual obtendrá un canto detestable entre los 
hombres, pues no sólo ocorreará uno fama nefas­
to o las débiles mujeres en general; sino también o. 
la que pudiera ser virtuosa.

Ec este fragmento, tres aspectos son relevoctei: 1) los versos for- 
mulotcos iniciales, 2( el encomio de Pecélope y su incidencia em la teama 
de Odiseo y 3) la función de este pasaje poro lo poética de Odisea. Los 
dos primenos venios, muy discutidos por Heubeck18 y Sourvmou-1cwooi1®' 
como inusuales o sim sentido, som respuesta o Anfimedonre que acaba Ce 
ser visto por Agamenón em el Haies. Creo que en lo discúsióc de este 
pasaje uc enfoque ie la ieixis puede peesentar alguno solución. El iis- 
curso responde o uno de los pretendientes recién llegado ol. Haies, pero lo 
fórmula introductoria establece como destinatario a Odiseo, obviamente 
ausente. A través del discuTio de Agamenón se ejecuta uc doble tipo de 
delxls, por uno paite la que refrene tóvOe en el v.191 que constituye una 
delxis od oculos, Agamenón responde a quien tiene ante los ojos, peno en. 
la mente del persocaje hay una ieixis am pha^i^tas^r^a^O^' el alocúráTio ol 
que se dirige es Odiseo, tac vivido en su pensamiento que será declarado, 
comoAquilei, oApioq.

!8 Cfr. Heubeck (1992:380) .Tambiém De Jong ( 2001:573)
19 Cfe.Sourvicou-lcwood (1996:100-101). Tambiém Tsagalls (2008:30 ss.( quien sostieme que el 
objetivo del pasaje es comporoT los destinos de Aquiles y Odiseo como Cesticos “felices”, frente ol 
destino megatlvo de Agamenón
20 Señalar aquello que se tiene “amte la visto” o “en lo imaginación’” rcspectrvamectc, Cfr. Felsom 
(2004:253-l66(. y Zecchin Ce Fasano (2008:137).

Con la escasa distancio em número de vensos que separo lo de­
claración de Aquiles como oApioq por corno del treno de las Muios, de lo 
declaración de Odiseo como óAp'ícq ec. el discurso de Agamenón; resulta 
evidente que el texto coloco en competencia los destinos de ambos héroes. 
oa(3íe ActÉQTao mál, TrOAop|Xcav‘ O&vciáiv {¡Feliz hijo de Inertes,
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Odiseo,, de múltiples recursos! 24.192) sopesa oa|3íe nqAToc; víé, 0eolg 
Ettleíkea ' axiaaeü {¡Feliz hijo de Peleo, Aquiles, semejante o los dio­
ses! 24.36).

El encomio de Pecélope se iesarrolla en Cos grupos paralelos Ce 
versos: la primer parte del v. 194 al 198 se dedica específicamente a Pecé- 
lope, la segundo parte 199-202, construye el modelo cegátivo Ce Clitem- 
nestra, la eazón por la cual Agamenón no puede sen invocado como 
0a[3'LO£’. Ambas mujeres son caracterizados poe su patronímico y su con­
exión familiar, la buena memoria de Pecélope se opoce o la meditación 
de moles que realizó Clitemnestna; la primera adquirirá gloria, la última 
ocasiocará uno “fama nefasta” pana el género femenino (xoAEnqv 5é 
te 4^rf]xrv CccráoTEi GTrjAiioéorjci yuvatEí, l4.201(. En correspociec- 
clo, ' “los inmortales compondrán un cacto gozoso en hocor de Pecélope” 
(oEriHoVCTíb’ ÉnL'íXovíoiLOV CCOlÓfjV áBávtOOL KCtQLEOfCTeCV ExE<L»O°\^T 
jhjiAAoTiEíi], 24.197-198), en tocto que Clitemcestra, muy por el con­
trario, eecibirá “uc canto detestable” (covyEQO] óé o ' ctotóTj, 24.200).

El encomio de Pecélope es el argumento del discurso Ce Agamenón 
y será el contenido del canto que compondrán los inmortales poro los 
hombres y este canto causará regocijo. Pecélope recibirá uto construc­
ción poético similor o la que los héeoes han recibiio, en porocgóc con 
Aquiles, quien eecibió su treno de parte de las Musas. Lo rozón de seme- 
jácre elogio se fucio en que ello guarió la memoria de su esposo y ec que 
se mostró E%Ec)>qovt (dueño de sí, sensata) y cocservodoro de su OtLOETij 
(excelencia).

Este encomio Ce Penélope, o quien se atribuyen condiciones ex­
traordinarios, yo que ello tiene arelé como um héroe y aiemás, por hab­
er ejecutado adecuadamente acciones de lo memoeia, poseerá un xAéoq 
que no perecerá; armonizo com lo discusión entre Penélope y Oelémaco, 
acerca Cel “nuevo cacto” preferido por el ouditorio.21 El nuevo cacto es 
el vótrocq, es Odisea misma, pero ol final del poema, dos modalidades 
de áoiOij- presentoios por Agamenón serán lo ocasión de la performance 
Cel mito, el cacto gozoso y agraiable sobre Pecélope y el execrable cacto *

21 Cfr. Odisea 1.351-352. He analizado previamente e^s^t^e 0^0^ en Zecchici de Fasano (2004:47)
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sobre Glitemnestra. El discurso de Agamenón instala la idea de rivalidad 
y competencia de dos formas de canto de acuerdo al objeto cantado, pero 
los adjetivos que califican doióq desarrollan más bien las condiciones y 
emociones con que ol auditorio podría recibir cada poema. Además de 
tomar v las figuras femeninas como cíntrales, hecho que constituyo, por sí 
mismo; una innovación.

El testimonio do Agamenón no basta para presuponer que on el odio­
so canto destinado v Clitem.nestra, so halli involucrada lo que so ha lla­
mado “Poitry of Blame”, esa variedad de la invectiva quo, aleatoriamente, 
aparece en la épica, pero os cierto que Odisea propone actos de habla de 
diversa índoli.22

Invocado por Agamenón, Odisio es la audiencia, interna para ose 
gozoso canto en honor de su esposa, y los solemnes tonos de este encomio 
establecen una supremacía de Odisea sobre toda la tradición épica. Com­
prendemos acabadamente a qué so refería Aristóteles con la calificación 
do los poetas épicos como cti|llvótcqol. Extrema y moderna reverencia: 
un personaje épico escucha el canto sobre otro consagrado como héroe, 
aunque no os masculino, sino femenino.

Los poemas de Homiro han creado cosas con las palabras, súplicas 
verosímiles de angustiados humanos, lamentos extraordinarios de madres 
sin consuelo, han derribado vl héroi vl peldaño de humilde fiel de un dios, 
han transformado a muchachas de islas inhallables on llevadas divini­
dades, han ofrecido riprisintacionis colectivas de lamento de Nereidas y 
Musas: sólo pura y placentera poesía.
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